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VARIA 3 
La semejanza de las ménsulas y capiteles de Pamplona y Leyre con los de 
obras que pueden fecharse con alguna certeza - puerta de San Esteban de 
Corullón, templo construído de ro93 a rrno, según una inscripción en él exis-
tente; puerta de las Platerías de Santiago, de rro3; las de San Isidoro de León, 
de la primera mitad del siglo XII, y 1a del crucero de San Saturnino, de Tolosa, 
cuya construcción parece anterior a rrr8; año en el que murió Raimundo Goy-
rard, después San Raimundo, quien dirigió esa parte de la gran basílica (r) -
demuestra la comunidad de inspiración, escuelas y aun maestros a lo largo del 
camino francés, desde Tolosa hasta Compostela, durante la primera mitad del 
siglo XII. 
Como de otras formas artísticas contemporáneas, es dificil decir si las mén 
sulas labradas en forma de cabezas de animales sosteniendo el tímpano de las 
puertas, tuvo su origen en Francia ·O en España. Lo's ejemplares más viejos de 
nuestros país - Corullón y Platerías de Santiago - parecen algo anteriores al 
de Tolosa. Lo que sí debe es clasificarse como creación artística de la peregri-
nación, engendrada y difundida por la ruta internacional y destinada a tras-
pasar el período románico, alcanzando considerable desarrollo en las grandes 
puertas góticas. 
T. B. 
La Catedral de Santiago de Compostela. 
Recientes exploraciones en la catedral de Santiago de Compostela-el tem-
plo románico más importante de nuestro país, poco estudiado aún desgraciada~ 
mente-realizadas por D. Jesús Carro y el arquitecto Sr. Candeira, comprueban 
que bajo parte de los tejados que cubren la cabecera consérvase la cubierta de 
piedra primitiva, presentida por Street. Un documento de firles del siglo XVII 
encontrado por el Sr. Candeira en los libros de acuerdos del Archivo municipal, 
y que se refiere a las condiciones para construir un edificio destinado a Carni-
cerías, dice que ha~ de tener el techo de piedra como lo tiene la Santa Iglesia. 
Las plantas publicadas de esta Catedral son deficientísimas; todas ellas 
derivan de la que Street levantó muy rápidamente. En ella no aparece bien. 
dibujada la capilla central de la girola, que es más profunda que las restantes 
y se compone de un tramo recto y un ábside semicircular en el cual se abren 
tres nichos: uno, semicircular" también, en el eje, y dos laterales con planta 
ultrasemicircular. El muro que cierra su testero al exterior es del siglo XVIII y 
recto; creemos que el románico tendría disposición análoga. Las restantes capi-
llas de la girola dibújanse semicirculares; sin embargo, una de ellas, la más in-
mediata al brazo del crucero del lado de la Epístola, tiene planta pentagonal al 
exterior. Estos datos son de interés para la discutida filiación del magnífico 
templo. 
Tampoco. indican las plantas publicadas -Street, López Ferreiro, Lam-
,~ pérez-restos de dos torres existentes en los ángulos de encuentro de las naves 
con el crucero y que, con las cuatro de las puertas norte y de Platerías, las dos 
(r) Comte Robertde La.steyrie, L'r.wchitectwre religieuse en France a l'époque ?omane, 1912. 
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de la fachada principal_;_poniente-y la que hubo sobre el crucero, componen 
las nueve de que nos habla el Códice Calixtino. 
En el costado sur de la nave mayor, embebidas en un muro sobre el que 
carga la armadura del tejado del claustro, consérvanse unas almenas encima 
de la cornisa, añadidas probablemente en el sigio XIII. 
Unos capiteles exteriores de las ventanas de la capilla de planta pentago-
nal tienen los ojos de los animales, labrados en ellos, rellenos de plomo. 
La catedral de Santiago, de la que tanto se habla y discute dentro y fuera 
de España, merece un análisis detenido y unos buenos planos~ Ambas cosas 
aclararían sin duda la historia del monumento y tal vez proporcionasen algunas 
sorpresas. (Datos de don Constantino Candeira) .-T. B. 
Una carta de jacopo da Trezzo y dos de Pompeo Leoni. 
Hará más de veinte años que,. procedente de Valladolid y antes seguramente 
de Simancas, estuvieron puestos a la venta en Madrid tres. autógrafos; uno de 
]acopo da Trezzo y dos de Pompeo Leoni. Un amigo me los dió a conocer, per-
mitiendo que los copiase, pero no su divulgación. Pasado el tiempo, encuentro 
entre mis papeles el traslado que de ellos saqué, y creo de utilidad innegable 
que los inserte el Archivo Español de Arte y Arqueología, sobre todo, después 
del importante artículo que en esta misma revista (n.º II) ha dedicado don 
Elías Tormo a «los cuat:i;o grandes crucifijos de bronce dorado de El Escorial». 
Las dudas del señor Tormo respecto a la colaboración de Leone Leoni y su 
hijo Pompeo en el crucifijo que remata el retablo mayor del templo escurialense, 
(Archivo, n.º II, págs. r y 28), quedan aclaradas, en mi opimón, con la lectura 
de la carta primera que fecha Pompeo en su casa de Milán a 28 de Junio de 1585. 
Eugene Plon, en los apéndices de su hermoso libro sobre los Leoni, registra 
(pág. 4r7) una carta de Felipe II a su primo el Duque de Terranova, goberna-
dor, lugarteniente y capitán general en el Estado de Milán, en la cual se declara 
que la figura del San Pedro estaba ya en España en 26 de Abril de 1586. La 
posdata de la segunda carta de Pompeo, comprueba el aserto anterior (cf. Plon, 
O. C. págs. 222-223, nota). Un error se ha deslizado en el artículo de referencia 
al señalar que las dos últimas estatuas para el retablo de El Escorial fueron 
fundidas en r590. En rigor les corresponde la fecha de r589. (Plan, págs. 223 y 226). 
Tengo por inéditos los textos que a continuación se incluyen. De los tres, 
alcanza singular relieve el segundo, por lo que ilustra en aquella parte del pro-
ceso a que obedecieron los bronces del retablo, y que se halla incompleta en la 
obra de Plon. En tal sentido destino la copia dé las tres cartas al Archivo Es-
pañol de Arte y Arqueología.-ANGEL VEGUE Y GoLDONL 
I 
S. C. R. M. 
para acauar el relicario de la Reliquia del muslo de San Lorenzo sta en tan 
buen termino como V. M. º lo a uisto que con trecientos ducados se fornira de 
